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Libro|s
PREMIO GAZIELLa última obra galardonada por la FundaciónConde deBarcelona y la editorial RBA
reconstruye la trayectoria de un destacado socialista catalán,ministro del gobierno deEspaña, amante
del País Vasco, asesinado por ETA. JoanEsculies revive una figura que hoy tendríamucho que aportar

Ernest Lluch, un ilustrado
para la España de 1978
JORDIAMAT
El proyecto de la vida de Ernest
Lluch (1937-2000) fue destacar en
lademocratizacióndelasEspañasy
elafianzamientodeunpaísquequi-
so siempremejor a través del com-
promisopolítico,universitarioe in-
telectual consusociedad.Diríaque
esta es la interpretación del perso-
najequeproponelasólidabiografía
de Joan Esculies (Manresa, 1976),
unode losprincipales conocedores
de laevoluciónde lapolíticacatala-
nadel sigloXX(aquí lohemosvisto
ya) y hoy el mejor historiador de la
trayectoriaintegraldeJosepTarra-
dellas. El elegante retrato de Lluch
quehaescritoEsculies–fundamen-
tado en una tarea metódica de ar-
chivo, hemeroteca y entrevistas a
familiares,amigosycolegas–eraun
tributo necesario y encaja plena-
mente con la trayectoria del galar-
dón que ha ganado: el Premio Ga-
ziel que concede la editorial RBA y
la Fundación Conde de Barcelona,
vinculadaaLaVanguardia.
Latesisestáclara:en laacademia

o en elMinisterio, como publicista
o en la tertulia radiofónica, Lluch
–unhijo de lamenestralía del textil
local, un historiador del pensa-
miento económico fascinadopor el
siglo XVIII– quiso ser y consiguió
ser un ilustrado de nuestros tiem-
pos que ambicionó poder personal
paraayudarareformarelpaís.

Elhijopequeño
Por tradición, como se detalla en el
capítuloinicial,deentradanadaha-
cía pensar que Lluch tuviera que
adquirir el rol civil y la popularidad
de la que sehizomerecedor. Enca-
sa querían que él, el hijo pequeño,
hicieraderepresentantedelospro-
ductos del pequeño taller familiar,
quefueraviajantedecomerciopara
vender cinturones, ligas o tirantes
de goma para todo el país. Pero sin
que lo supiera su padre, con quien
las relaciones nunca fueron muy
buenas, aquel trabajador infatiga-
ble iba sacando adelante estudios
superiores y fue en tanto que estu-

diante de Económicas que empezó
adesplegar unos talentos que le re-
conocieron tanto compañeros de
curso como sus maestros. Su her-
manoEnric–ungeógrafodetrayec-
toria impoluta– lo introdujo en los
círculos del catalanismo resistente
alavezqueLluchentrabaalaórbita
del influyente catedrático Fabián
Estapé –un Estapé que tocaba po-
der real colaborando con la imple-
mentación de los Planes de Estabi-
lización. Es desde la academia con
afán democratizador,más que des-
de la oposición partidista, que
Lluchsehizoconunaprestigioque
lo llevó al mismo tiempo a estar en
las páginas dePromos o Serra d’Or,
al Círculo de Economía o a colabo-
rar al Servicio de Estudios del Ur-
quijo de Trias Fargas o al de Banca
Catalana de Jordi Pujol (con uno y
con otro tendría relaciones contro-
vertidas, como documentan cartas
privadas que hasta ahora eran iné-
ditas).

Artíficedel socialismovalenciano
Fue con estas credenciales que, co-
mo otros profesores represaliados
por el sistemaen la onda expansiva
de laCaputxinada (valdríaparaJo-
sepFontana,porejemplo),siguiósu
camino académico enValència du-
ranteladécadadelossetentadonde
actuódeunamanerasimilaracomo
en la Barcelona de los cincuenta lo
había hecho el príncipe Jaume Vi-
cens:hizobuena investigacióneco-
nómica para influir en el presente,
creó una cierta escuela que funda-
mentaba la idea de València como
realidad política y fue adquiriendo
un compromiso ideológico que lo
acabaríaconvirtiendoenunode los
artífices del socialismo valenciano
(rivalizando, si era menester, con
JoanFusteroVicentVentura).
El libro lodescubreyasímuestra

como este polemista brillante y
chismoso empedernido también
quería jugar las cartas (no siempre
ganadoras) de la conspiración para
situarseenposicionesque legaran-
tizaranocupar las plazas deprimerErnest Lluch PATRICIO SIMÓN
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nivel que ambicionaba. Llegada la
horadelaverdadparalos líderesde
sugeneración–lahoradelaTransi-
ción–, el socialista catalán Lluch
–menos catalanista que un Obiols,
con buena relación con Alfonso
Guerra– obtendría un escaño en el
ParlamentodeMadridydesdeMa-
drid tendría una influencia rele-
vanteen laconstruccióndelEstado
autonómico: fue uno de los ne-
gociadores de la parte económica
del Estatut y tuvo un papel contro-
vertidodurante la tramitaciónde la
Loapa, un episodio que lo estig-
matizóentre lospurosyqueaquí se
explica de manera convincente
porque seplanteadesde la comple-
jidad de los intereses personales y
departido, la ideología y la correla-
ciónde fuerzas.

Lahorade lapolítica real
Y situados en este marco, cuando
con la victoria despampanante del
82 el felipismo asume que pilotará
la mutación efectiva de España,
LluchesnombradoMinistrodeSa-
lud.Durante 100 páginas la biogra-
fía adquiere un vuelo altísimo. De-
talla lo que cuesta tanto explicar: el
ejercicio de la política real. Entre
otrospapelesdeestemomento,Es-
culieshadescubiertounasnotasso-
bre la filosofía de los socialistas ca-
talanes enMadrid que son una fas-
cinante radiografía de un proyecto
deEstadoqueenparte fuey seguro
que ha dejado de ser: “Democrati-
zación, participación, proceso; pri-
mer gobierno de los trabajadores;
no discriminaciones ni privilegios;
comprensión de varias lenguas y
culturas; hacerloo intentarhacerlo
bien; inercias administrativas. Res-
pecto Catalunya: asignatura pen-
diente, autogobierno=autorrespo-
sabilidad”.
Conesta filosofíaLluchempren-

de la que será su gran obra política:
los trabajos y los días que, después
de muchos borradores y muchas
polémicas (con compañeros de go-
bierno, de partido, con la oposición
y los gobiernos autonómicos, con
los agentes sociales o las farmacéu-
ticas), acabarán con la aprobación
de una ley de Sanidad que ha sido
unodelospilaresdenuestroEstado
debienestar.
Pero este triunfo, que lo quemó

enopinióndeGonzález,notuvore-
compensa porque Lluch se quedó
sin cartera en la remodelación del
gobierno.Yledolióporque,comole
había recomendado Estapé, había
queestarenposicionesdemando.Y
apartirdeentonces, sindejarde in-
tervenir en la esfera pública, a
Lluch le tocó reinventarse. Se pos-
tulócomorectorde laUIMPyganó
la plaza. Fue un articulista de pres-
tigio y un tertuliano admirado.

Ejerció la cátedra en la Universitat
de Barcelona y llevó adelante una
investigaciónsobre laconstrucción
de la modernidad catalana y espa-
ñola que le permitiría plantear una
lectura alternativa de la historia
constitucional a partir de la cual
afrontaba los grandes problemas
pendientes para un ilustrado de su
tiempo: la avería del sistema terri-
torial, que repensó con su amigo
Herrero de Miñón, y, conectado
con este punto, el drama de la vio-
lencia en el País Vasco. Con muy
poco tiempo Lluch se convirtió en
uno de los principales especialistas
de ETA como fenómeno socioló-
gico.
YcuandoETAganapresenciaen

el relato, sabemos que empieza el
epílogoqueacabacontragediae in-
dignación.Apartir deunmomento
determinado, Lluch, crítico con los
extremos ymás ponderado que va-

liente,entróenunadinámicaadmi-
rabledecompromisoconlapazque
lo llevó a ahijarse al País Vasco y a
ser una especie de padre de Odón
Elorza, el alcalde de Donosti. Y
cuandomás avanzaba en este com-
promiso–elmásarriesgadoyhono-
rable de todos los de la España del
78–, más sabía que se estaba po-
niendoenelblancodelarepugnan-
te mafia asesina que al final hizo
aquelloquesólosabíahacer:matar.
Y lanocheque lomataron, después
de una vida de ilustrado, Lluch se
convirtió en mártir de nuestra li-
bertad. |

JoanEsculies
Ernest Lluch. Biografia d’un intel·lectual agita-
dor
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En casa querían que él,
el hijo pequeño, hiciera
de representante de los
productos del pequeño
taller familiar

Su gran obra política:
ley de Sanidad que ha
sido uno de los pilares
de nuestro Estado
de bienestar

Crítico con los extremos
ymás ponderado que
valiente, entró en una
dinámica admirable de
compromiso con la paz

De arriba a abajo,
Ernest Lluch de
joven en el Estadio
Olímpico de Mont-
juïc practicando

atletismo. A conti-
nuación, Joan
Majó, Ernest Lluch,
Felipe González,
Joan Raventós y

Pasqual Maragall
en un mitin electo-
ral durante las
elecciones genera-
les de 1986. Final-

mente, Ernest
Lluch en el marco
de una visita a los
Balcanes en 1994.
Todas las fotogra-

fías aparecen en el
libro ARXIU FUNDACIÓ
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